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da, después de traducida en gran parte, por García Bazán. De sus análisis esta 
ordenación no sólo sale una vez más confirmada, sino que resulta claro que el 
"alegato antignostico" de II, 9 (33) no es un ex abrupto circunstancial: es el 
fruto de una decisión reflexiva de Platino que quiere tomar posición bien clara 
y definitiva, frente al gnosticismo valentiniano, de su propio pensamiento. Toda 
la gran tetralogía, determinada por Harder, aparece ahora como una extensa 
y concienzuda síntesis, que elabora el Maestro neoplatónico, en vistas a diferen-
ciar su propia visión de la del ,gnosticismo imperante, y al cual lo unían múlti-
ples y variadas relaciones desde el inicio de su carrera en Alejandría. 

El mérito de esta excelente obra no está sólo en dejar rigurosamente com-
probado lo que hasta ahora era una hipótesis plausible (el carácter valentiniano 
de los gnósticos con los que Plotino discute), sino en poner en relieve la preocu-
pación del Maestro de separar su pensamiento del gnosticismo y detectar con 
agudeza la causa de este antignosticismo de Platino, aue, como señala el autor, 
pudiera parecer extraño. Ella radica en el estilo e inclinación gnóstica a inter-
pretar la simbología y mitología propia en forma demasiado pedestre y literal; 
con esto queda enturbiada la visión de lo Finito y lo Infinito y sus relaciones 
fundamentales, la constelación Dios-Mundo queda atrapada en las mallas de 
un antropomorfismo, que llega a ser pueril y degradante. Frente a esta meto-
dología, en la que habían caído las grandes intuiciones gnósticas, Platino opone 
la suya, del más esforzado rigor metafísico y trascendental. El libro de F. García 
Bazán nos lleva a preguntarnos si este esfuerzo de Platino por liberar el trata-
miento especulativo de lo metafísico-teológico de todo lastre e imprompta antro-
pomórfica ha sido mantenido debidamente en las corrientes posteriores, que 
conformaron nuestra cultura. Así esta obra histórica filosófica, técnicamente 
perfecta, contiene implícita la invitación a renovar la eterna meditación de lo 
Absoluto-relativo, lo Uno y lo múltiple, Dios-mundo desde la óptica plotiniana. 
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Entre la Ontología y la Antropología Filosófica es el nombre bajo el cual 
Pró reúne sus siguientes estudios: "La gnoseología aristotélica", "Libertad y cul-
tura", "Eficiencia, bondad y libertad", "Finalidad, bondad y libertad", "La be-
lleza metafísica, el orden natural y el orden humano", "Los todos y las partes", 
"Existencia y esencia del lugar en Aristóteles", "El problema actual de la meta-
física", además del que da nombre a la obra, y que es el primero que la ver-
tebra. 

A través de los diversos estudios que integran la obra que nos ocupa, se 
pone de manifiesto lo que es característico del quehacer de su autor: la fre-
cuentación de los pensadores griegos, en especial Aristóteles, y su confrontación 
con las tendencias modernas del filosofar, entre ellas el existencialismo, al que 
Pré recurre aquí con frecuencia. 

"Entre la Ontología y la Antropología Filosófica" —trabajo oue selecciona-
mos de entre los que integran la obra, en cuanto revela por sobre ellos la riqueza 
del pensamiento griego— trata de mostrar cómo funcionan los atributos del 
ente y el ser en el ser del hombre, lo cual significa, en el campo epistémico, 
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ligar la Antropología Filosófica con la Ontológía general. Las vías seguidas son 
dos; una hermenéutica, analítica, resolutiva, según la cual se parte de lo dado 
inmediatamente, de la vida individual de cada ente hombre y se asciende a sus 
principios causales, a las categorías esenciales y a los atributos del ente y del 
ser. La segunda vía parte de los atributos trascendentales del ente y del ser, y 
demostrativamente pasa a las categorías o principios causales del ente humano. 

En "La gnoseología aristotélica" Pró sostiene el carácter "totalista e inte-
grador" de la teoría del conocimiento de Aristóteles., la cual estudia en el co-
nocimiento no sólo el aspecto de pasividad, sino también el de actividad del 
sujeto cognoscente, y que comprende "tanto el aspecto sensorial como el inte-
lectual y volitivo". En este sentido, considera que resultan "estrechas e inade-
cuadas" las calificaciones de intelectualista, dogmática, pasivista y otras, para 
la gnoselogía aristotélica. 

En "Libertad y cultura" se consideran. los temas de la libertad, el hombre 
y la cultura —a los que se recoonc.e estrechamente conectados en toda la historia 
de la filosofía— ceñidos a su conceptualización en el pensamiento griego y, 
dentro de éste, a la filosofía de Aristóteles. El análisis del concepto de libertad 
en el Estagirita conduce a la consid.eración de la doctrina metafísica de la 
potencia y el acto. 

A través de los ensayos seleccionados, corno de los restantes que integran 
el volumen comentado, muestra Pró que el análisis y reconsideración de la filo-
sofía clásica, al mismo tiempo que es una exigencia para una adecuada inter-
pretación de las corrientes actuales del pensamiento, nos enriquece al revelar-
nos cuánto dependemos del pasado. 
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